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LA HEROÍNA DE LA VERDAD 
Del libro de los hechos heroicos 

 
CERCA de dos siglos hace que vivía en Edimburgo, capital de Escocia, una doncella hija 
de una familia del pueblo, sumamente pobre. Regía por entonces una ley, asaz injusta, cuyo 
quebrantamiento era castigado con pena de muerte. 
Tenía nuestra heroína, llamada Elena, una hermana menor, a la cual quería tiernamente y 
hubo por desgracia de ser condenada por infracción de ley aunque en realidad era inocente. 
Habría podido Elena, si hubiese querido, irles a los jueces con alguna invención, que no 
hubiera sido desmentida y demostrar así que su hermana era inocente del delito de que se le 
acusaba; le habría sido dable salvar a su hermana refiriendo una mentira, pero en manera 
alguna quiso apelar a tal medio. 
Juzgaba Elena que no hay circunstancia alguna que pueda justificar la mixtificación de la 
verdad; hubiera dado su vida alegremente por salvar la de su hermana, pero así como no 
había sido capaz de mentir para salvar su propia vida, así tampoco podía hacerlo para salvar 
a su hermana. 
No se conformaba ésta con semejante proceder; y cuando Elena fue a verla a la cárcel, se 
echó a sus pies pidiéndole que por misericordia mintiese para salvarla, echándole en cara la 
crueldad que mostraba negándose a hacer una cosa tan fácil, sólo por creer que aquello era 
una injusticia. Muchos fueron los que intentaron convencerla de que no se trataba de nada 
injusto, ya que había poderosas razones para hacerlo así, pero Elena persistió en su idea, re-
sistiendo a toda tentación. 
Mas, no por negarse a mentir dejaba de pensar en la salvación de su hermana. Aunque ésta 
había sido condenada a muerte, si se alcanzaba el perdón del rey, quedaría libre. Pero 
¿cómo era posible alcanzar el real perdón? El rey vivía en Londres a centenares de leguas 
de distancia, y ¿de qué suerte podía una pobre muchacha de Edimburgo, en aquellos 
tiempos, trasladarse a la capital? Decidióse, sin embargo, a hacerlo y emprendió el camino 
a pie, hasta que quiso la suerte que pudiera subir a un carro. Aun así, la jornada era pesada, 
larga y no poco peligrosa, por los muchos salteadores que atacaban a los viajeros y 
caminantes. Mas no había otro remedio que seguir la ruta si quería salvar a su hermana; al 
fin, pudo llegar a Londres sana y salva. 
Residía, por entonces, allí un poderoso Lord escocés, a quien el padre de Elena había 
prestado algunos servicios; la joven le escribió una carta suplicándole le prestara su 
concurso para obtener una audiencia de la reina, pues el rey se hallaba a la sazón ausente. 
Admirado el noble Lord del valor y la honradez de la doncella se apresuró a auxiliarla, y 
cuando por fin se vio ésta en presencia de la reina, abogó tan bien por su hermana, 
demostró de un modo tan palpable su inocencia, que persuadió a la soberana y el perdón 
fue concedido. 
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